
LAS SOCIEDADES Y LOS ESPACIOS

 ¿Conocen en qué provincia de la Argentina se encuentra la 
ciudad de Ushuaia? ¿Y Purmamarca?

Una sorpresa sureña
Rita escuchó cantar al gallo Manolo y ya no pudo dormir más. Luego 

de dar unas cuantas vueltas en la cama, decidió levantarse. La mañana 
estaba demasiado linda y ¡la hostería, muy silenciosa!

Tomó rápido el café con leche y salió al patio. En la huerta, entre 
el pequeño maizal, vio el sombrero de su mamá, Antonia. Estaba 
trabajando acompañada por Canela, una perrita callejera 
que siempre se sumaba a las tareas del día.

—¡Buen día, mami! ¿Por qué no me despertaste? 
—gritó Rita desde la galería.

—¡Buen día! —respondió su mamá, mientras 
le tiraba un beso volador. —¡Preferí que 
durmieras un poco más, porque hoy va a 
ser un día muuuy largo!  

Rita comenzó a dar saltitos de alegría. 
¡Cada vez que su mamá ponía ese tono de 
voz, significaba que algo bueno iba a ocurrir!

—¿Qué va a pasar? —preguntó intrigadísima.
—¡Sorpreeeesaaaa! —respondió 

Antonia, tratando de generar suspenso, 
pero no pudo guardar el secreto ni dos 
minutos. —¡Mañana llegan tus primos y 
tus tíos de Ushuaia! —gritó emocionada. 
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 Conversen entre todos: ¿qué cosas del lugar en el que viven le mostrarían a 
un amigo o familiar que los visita por primera vez?

 Busquen en internet alguna excursión que se pueda realizar desde 
Purmamarca y anótenla en sus cuadernos. 

Rita no podía creer lo que acababa de escuchar... ¡Al fin Juana y 
Lucas iban a conocer su pueblo! ¡Tantas veces les había contado 
del cerro de los Siete Colores, de la cuesta de Lipán, de la feria de 
artesanías…! Justo ayer les había enviado muchísimas fotos de la 
excursión a las salinas que hizo con sus compañeros... ¡Y 
ahora estaban a punto de llegar! ¡Cuántas cosas les iba 
a mostrar! La hostería, la huerta, su escuela, la plaza, el 
algarrobo histórico... ¡Y por supuesto el aljibe! 

Entró en la hostería y vio a Adela que estaba por 
subir las escaleras. 

—¡Adela! —le gritó. 
Y Adela, que estaba de espaldas, casi se desmaya del susto. 
—¡Mañana llegan mis primos que viven en la ciudad más austral 

del mundo! —le susurró al oído. ¡No podía más de la emoción!
Después, fue a su cuarto y anotó el notición en su diario 

íntimo. Además, hizo una lista con todos los lugares que 
sus primos tenían que conocer sí o sí durante la estadía. 
¡Ella sería su “primaguía”! —pensó divertida.  
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